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TEMPERATURA, de Francesc Trabal 

. 
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Cuando llegue la hora del juicio Final de los libros y el 

Dios que presida el gran tribunal se encargue de poner a unos 

a su derecha y a otros a su izquierda ¿qué hará, nos pregunta­

mos curiosos. con. <��emperatura»? No sabríamos anticiparlo. 

ignorando si el criterio divino va a tomar en cuenta diferentes 

puntos de vista para juzgar con justicia. o si sólo apreciará la 

indiscutida calidad artística, y si ésta descansará en la opinión 

de los críticos terrestres, pasando luego a la revisión de los crí­

ticos angelicales. y siéndole presentada al Tocio poderoso s6lo la 
selección de las obras. Tampoco sabemos si existirán en el Cielo 

algo así como lo que llaman los editores « Colecciones> o < Bi­

bliotecas». que permiten encajar dentro de un tipo dado las 

obras que se lanzan a escribir los pobres escritores sin prever 

si habrán de ca her en tal o cu al y arriesgando quedarse en el 

limbo si no caben en ninguno. Mientras los ángeles de la crítica 
discutan este punto. lo que no puede dudarse es que ahí están 

entretanto. t<pele-mele». las obras de los mortales y sobre todo 

las de los inmortales. an,on tonándose. sin embargo. con cierto 

orden dentro de su desorden: poesía. ensayo, novela, etc.: luego,. 

novela ele costumbre, novela policial. etc.; luego. entre éstas las 

de difícil clasificación; las qt.1e, como los Declassés:, de Tristán 
Bernard. han. llegado a lormar una clase ol ,,idad a por las • Co-
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lecciones> y Bibliotecas. Y por eso nos imaginamos que pudie­

ra muy l,ien encontrarse esa «Temperatura» metida por ahí 

entren1edio de «L'Atántide-�. de �·Suzanne et ·¡é Pacih.que», de 

� Ecou te s \l te pleu t». de « La chica· del Crillón ».. de <= César Y 

Cleopatra>, pues vemos muy bien a su heroína, Anna .. mientras 

espera el Juicio, saltando de las páginas del libro, que es su es­

cenario, para darle la mano a esa infantil Cleopa tra juguetona 

de G. B. Shaw .. a la enigmática: 11ija de Pierre Benoit. a Su.za­

na ,. a la �hica de Ed�vards Bello y a muchas otras Evas. sin ol­

vidar la de la comedia Kimeraland que habitó en la Luna. reino 

no muy distante de Annasia. En_ efecto. n uestra primera n,a­

dre ,. la mujer del i lustre Adán .. no ha tern,inado su historia con 

salir del Paraíso: y la terrible fruta. aquella manzana de tantas 

consecuencias .. se ha seguido probando y aun comiendo de 1 .todo 

hasta nuestra avanzada era atómica, con algunas variantes .. na­

turalmente .. no siempre es Ell'a quien !a ofrece a EL o ·El a Ella: 

y así nace la seri� de habitant·es que pueblan las n1isteriosas 

tierras de Gomorra y Sodoma. De manera que se podría 2segu­

rar que el papel preponderante de toda historia. no lo desen�­

peña un personaje sino aquella manzana de cntrcbastidores con 

su oculto gusano. la f'erpien te. Ha y que andar mu y alerta. pues. 

y si �e oyen• palabras como: ··Sex-appcal». por ejemplo. no dude­

mm; de que anda cerca la Serp¡ente. 

Eva ha sabido revivir no sólo en los libros. si1 o l1as�a en 
los dibujos animados. y un minúscu1o pe:-sonaje que se Hama 
Betty Boop le hará también a Anna al 'unos guiños e., tan to 
esperen entre la multitud_ de los procesados .. su turno de pasar 

a la dere�ha o a la izquierda del Supremo Juez: 

La original novela de Francesc Trabal «Temperatura'- no 

parece llevar propósito deliberado de sentar tesis. de estudiar 

un caráater. de ahor�dar en las costumbres de su época, y sin 

embargo todo ello puede juntarse involunt�rian1ente como re­

sultado .. entre pirueta y pirueta del personaje. � ·través de un

humorismo tan natural.. tan instintivo diría1nos, tan brotado co-
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mo. viene, que casi daría para un a especie de estudio psico­

analítico, si no de·I autor mismo. de lo humano a través d�l 

sueñp despierto de alguien que tomó la pluma y la dejó correr 

a su gusto. como si le hubieran aconsejado sabiamente: déjese 

llevar: no oculte nada,: si sale un disparate: ya leeremos enbe 

línea5 los significados. Y así va subiendo o bajando la línea 

mercurial en el temperamento de Anna. según los encuentros 

con los diferentes tipos de hon-i bres, y p�r medio de lo que 

marca el imaginario termómetro comprendemos por qué se han 

escrito actualinente tantos tratados s bre la vida sexual y el 

n1atrjmonio. Aquí no e visl umbran sombras siquiera de trata­

dos. sin e1n bargo se !lega a saber su tiln'len te. con gracia.. qué es 

lo que Anna necesitaba. Esta Eva insatisfecha. que un azar 

despierta. y luego al ver e.sft·marse al hombre que le revela su 

temperamento. , a en busca del amo1· y sus distintas formas, 

descubriendo inesperadamente a Herminia. la del experirr.cn to 

musical en el piano blanco. trans'parente y «sin cuerdas> y se 

casa con }lf artei. tipo de marido más o menos completo. des­

pu 's de la desilusión que le cal.-:sa la ,·ida de oficina: ser para 

el h.om bre. en una especie de bigamia. La n1 ujer de día, (su 

secretaria). en rivalidad menos abada con «La mujer de noche· 

(su espos:i) .no era aceptable para t do una. n,ujer como Anna. 

Y parecería q1ue hubiese de terminar a,quí la historia de 

Anna. pero ·no. Si tu .. -'º un con,ienzo. un feliz comien:o. en me­

dio del 1nar y de la fantasía que le dc\'aran a esta Eva" su 

Adán. aquel magníhco ejemplar de hombre hecho para eHa. su 

apropiada hembra. y que huyó misteriosan1ente abandonando 

el barco en el puerto de Guayaquil. ¿no era lo natu
.
ral que

todo f\.1ese búsqueda de Eilos misn1os. para la pareja. y llegasen 

por la ·fuerza del in1án an1�roso a encon trnrse. aunque fuese en 

el último rin ón del n1undo y dcspu{:s de las catástrofes de la 

Era Atómica? ¿Qué h.-.bían de traer, por otra parte. estas con­

vulsiones tremendas de la Tierrn y los Océ:ancs. sino la npari­

ción de aquel nue,ro Continente. Reino de Anna: Annasia? Eva 
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La salido triunfante del caos. y en la .Nueva Era no es ya 
Adán, el dormido a quien se le saca una c"stilla. Anna-Eva 
aguarda, aguarda, nada �enos que en Peulla. a orillas del más 

helio lago del mundo: < ... la puerta de su palacio de madera 

se abrió ante las aguas del Esmeralda y su silueta fué divisada 

por su sombra. a sus pies. Anna gritó tímidament e: ¡Ah!. . .  

Nada. Repitió el grito. Nada ... (abreviamos). No habla el 

Eco>. Anna espía los árholes: <,No habla el Pájaro». Anna tira 
una piedra al lago y espía largas horas las profundidades de 

las aguas: "No habla el Pez». Entonces «empezó a gritar. a 
gestic�ular, a dar alaridos. . . corrió, hizo señas. . . encendió una 

fogata ... hizo una bandera con su blusa blanca. . . Nada. No 
habla el Hombre. Anna, impresionada por el silencio milenario 
se da cuenta de que nadie ha pi.sado antes que ella e�e paraje. 
sino Dios cuando lo hizo. Se dedicaría, pues, a buscar la huella 
de Dios: esa sería su Gran Labor: « .. .  buscaría la huella del 
Cread9r: Y quizás llegaría a saber exactamente lo que es e 1
Extasis>'. Saltando unos párrafos, sigamos al autor en sus sutiles 
intuiciones de la atracción de los sexos y en la pin tura sirr1 bé­
lica y poética que, desde el más vivo .humorismo, nos hace de 
las profundas leyes del amor. represen t�ndo n la Mujer domi­
nando en este aspecto al Mundo: «Anna alargó las piernas e� la 
arena y bañó los pies en el Lago Esmeralda. . . en �eguida 
unos círculos enormes dieron a la orilla el escalofrío de aquel 
contacto.. . los pies de Anna se adueñaron del lago el a ·ua, 
toda. estaba pendiente de su juego ... Eran la batu ta de una 
orquesta sumergida que arrancaba del fondo del agua y de la 
tierra sonidos de eternidad. . . Anna bajó un poco la cabeza y

miró al cielo: le pareció efectivan1en te captar la entraña del 
misterio de la vida y de la muerte ... estaba más allá de todo ... 
estaba sola ... sola ... sola con sus pies dirigiendo el movimien­
to del mundo y el movimiento de los arcanos ... ai algo fallaba 
en la orquestación. los cuatro volcanes revivirían espantosa­
mentc, temblores arrasarían el mundo, cataclismos acabarían 
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con la bó,,.eda celeste ... Anna tuvo más cuidado. . . frenó el 

movi111ien to de sus pies ... » Anna se duerme. e interviene joco-

samente, como siempl"e .. el autor para anunciarle al lector que 

frene la respir ación. ·que se revista de coraje, porque: <'en aquel 

instante. en aquel preciso instante. salió el Arco Iris. -ya nos 

había presentado Trabal a la pareja enfocada por este mismo 

arco iris al  con1enzar la novela, tal como el ilun-iinador .. en el 

teatro en vuelve en la propia luz que los destaque los personajes 

del es�enario-un Arco Iris Negro--prosigue-de relieve .. ame­

nazador, sin ruido alguno .. que se puso como una guirnalda 

enorme en el espacio: en aquel instante empe:z6 a caer la lluvia 

de 1os abismos celestiales ... en qué instante ... 

j Un hon1bre. ! 

Un hombre ... 

Un hornbre se desliz�ba a los pies de Ann�. co·n Ios ojos 

enorinen1ente abiertos ... un ho,nbre en éxtasis. Un hombre de 

carne y hueso. Vió los pies de Anna. Sintió la fascinaqión por los 

pies de Anna. Era el Primer /-[01nbre de la tierra que desculiría 

en toda su belleza los pies de Anna. . . y ... y ... 

. . .lentamente. voluptuosamente. irre prim iblemen te. cay� sobre 

ellos. los mordió y los dev·oró> ... 

Era nada menos que el amante pr�fugo-su lv!edia Naran­

ja, en resumen-que Anna no había cesado de buscar inc-ons­

cientemen te a través del n1undo entre los demás hombres. el 

que ella bau ti.zara para llamarlo Alee!'

-«iAlecf:>
Y el grito de Anna li1n pió el cielo-continúa el autor-. 

Huyó la Hu via. Huyó el Arco Iris. Los cuatro volcanes hicieron 

un silbato como de una n-iáquina de tren de vía estrecha y el 
Lago Esmeralda se 11uso de pie haciendo de Espejo donde con­

tem ¡,lar la Pareja· . 

Al terminar el libro en una original • Fe de Erratas>, nos 

comunica el autor su n-iensaje: � El problen1a de Anna, dice: es

el problen,a de todos. De antes de nuestra época. de nuestra 
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en que el agrónomo hasta hoy día. sólo ha sido inducido a preo­

cu pa�se de su ciencia y técnica para a.lcanzar una mayor pro­

ducción en bene:hcio propio y de los intereses· que le sean con­

hados. En cambio. el Dr. Boerger aspira a formar al verdadero 

investigador. a elevar a su� discípulos lectores a 1� cumbre 

excelsa de la ciencia .. de la filosofía descubridora de la '"'erd�d en 

todos los múltiples aspectos que alguna relación tengan con la 

producción agropecuaria. 

Se convierte así el Dr. B�erg'er en maestro de maest!OS 

ya que contribuirá a formar esa falange necesaria e indipensable 

de agrón�mos que pu_edan comprender y dirigir la labor de los 

jóvenes que aspira_n a llegar a la honrosa actividad del ingenie:-o 

agrónomo. Has.ta hoy los profesores de nuestras Escuelas de 

Agronomía. salvo raras y. honrosas excepciones. sólo han velado 

por la inculcación más o menos forzada de l� ciencia agronómica 

y del arte de la agric·ultura como medio para surgir en la vida 

campesina y desarrollar con éxito sus labores productoras. El. ' 
libro que comentamos .. -así lo deseamos ardientemente-habrá 

de abrir la mente y el ho�izonte de nuestros profesionales uniYer­
sitarios de agronomía y de induc.irles a aplicar todos los sahioa 

consejos que se destilan página a página. capítulo a capítulo. 

como un·a sin tesis y resultado de �asi medio siglo de investiga­

ción y experimentación científica agrope.cuaria y de un estu��o 

perseverante y gigante. muy bien discriminado y asimilado. de 

literatura mundial que en cualquiera forma o aspecto pueda 

relacionarse con el hn propuesto de �contribuir a través de sus 

actividades profesionales al mayor posible bienestar de las 
masas» (pág. 455). 

Al irnos imponiendo de la numerosa y documentada expo­
sición de hechos y de la extensa gama de producción literaria 

que el Dr. Boerger ha debido estudiar después o fuera de laa 

numerosas horas de trabajo práctico .. científico o técnico que 
.. 

ha realizad<?_ tan intensamente ... no podemos menos de estampar 

nuestra ad�iración por el hecho de que todavía haya podido 
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encontrar tie:npo para «pensar» y «coordinar» todas 6US obser­

vaciones Y pensamientos y dárnoslos a través de su reciente 

obra .. co1no ya lo hiciera anteriormente con su obra /nvesti�a­

ciones agronóniicas (1943) tildada con justicia de monumental. 

si cons;deramos el g'ran acopio y variedad del m.aterial acumula­

do en 40 años de labor profesional. 

Lamentamos que el espacio disponible no nos permita 

extendernos para exponer ante el lector tan tos y tan tos capí­

!ulos de g'ran in te1·és profesional y valor ln1mano acumulados en 

esta obra de disciplina cien tífico ag'ronómica y que deseamos 

fuera conocida de todos los colegas del continente americano.,. 

muyespeciahnen te de los de nuestro país.-ALrRED \VOLNI'fZI<Y .,. 

ing. agr. Dir. Opto. Agrícola de la Universidad de Concepción. 

-

POESÍAS DE LA ANTIGúA CHINA.-T raducciones de Romeo Salinas. 

Ro::11.eo Salinas, notable orador, profesor de ciencias natu­

rales, escritor que ha p1.iblicado varios libros entre los que se 

destacan «Leyendas del Mundo V.egetal>.' y «A la Sombra del 

Canelo», hermosas ver:sioncs de leyendas y tradici�ncs ahorí- • 

genes, nos brinda esta colección de traducciones de poemas de la 

vieja China, bellamente impresa en ·la Escuela Nacional de 

Artes Gráficas. volumen que hace honor a nuestra industria 

del libro. 

La poesía vertida en este volumen es delicada flor de deca­

dencia .,. bellez� quintaesenciada y pura. rehnada en los :filtros 

del buen gusto y la meditación. Poesía de matices. de sentimien­

tos delicados .. de notaciones furtivas. de música en sordina 

ofrece innun-ierables dihcl.lltades para su traducción, tare� para 

la cual el al1tor ha debido recurrir tanto a las traducciones in-. 
. 

glesas y francesas. co�'lo a la ayuda de a1nigos chinos, quienes 

han podidp certihcar 1a .fidelidad de las versiones, las que de5.Pllés 
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